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Crónica 

L·
A circular del señor Martínez del Campo, Fiscal del 
Tribunal Supremo, por la cual se excita el celo de 
la administración de justicia á fin de que persiga 

las transgresiones de la Ley de 26 de Julio de 1878 sobre la 
protección á los niños, ha sido muy bien acogida por la 
opinión, que ve con pena la explotación inicua de la infan­
cia hecha por hombres sin entrañas. Espanta ver los ejerci­
cios que ejecutan con frecuencia en los circos ecuestres, 
tiernas criaturas, en medio de los aplausos de espectado­
res que deberían acogerlos con la más enérgica reproba­
ción á fin de que no se repitiesen. Estos y otros males 
parecidos pueden evitarse procurando que se cumpla la 
ley citada. Mas por desgracia no alcanzan sus disposicio­
nes, á lo que entendemos, á prohibir otros espectáculos 
que para la moral de los niños son peores todavía que los 
ejercicios ecuestres, gimnásticos, de funambulismo, etc. 
Aludimos á las compañías dramáticas y líricas infan­
tiles, á compañías en las cuales se cuida de avivar la 
inteligencia de niños y niñas haciéndolas representar pro­
ducciones cuyo asunto y cuya letra han de inficionar y 
pervertir su corazón. En tales compañías, vuélvense los 
minúsculos actores enclenques, raquíticos, con la pali­
dez que les ocasiona tener que pasar largas horas en una 
atmósfera malsana. Pero, repetimos, á estos daños en su 
salud física superan los estragos que se produce en su 
salud moral por la causa que antes hemos indicado. 
Haría, pues, obra buena quien extendiese el alcance de la 
Lev de 26 de Julio de 1878 á la prohibición de las compa­
ñías infantiles en nuestros teatros. La caridad hacia la 
Infancia y la moralidad lo reclaman de consuno. 

Quizás para lograrlo seria poderosa la Sociedad de 
Padres de Familia, que vela en Madrid sin descanso por 
las buenas costumbres. A ella se debe la persecución de 
hechos asquerosos, que la pluma no puede describir, lle­
vados á cabo en salones lujosamente adornados, entre 
música y profusión de luces, espectáculo espantable que 
trae a la memoria las épocas más corrompidas de Roma y 
de Bizancio. Los tribunales intervinieron en el caso, y aun­
que pareció de momento que quedaría impune la ofensa 
hecha á la moral y al decoro social, cambió después el 
aspecto del asunto por la noble y levantada intervención 

que en él ha tomado el primer Tribunal del Reino, por 
medio de su Fiscal. A la vez el señor Montero Ríos, minis­
tro de Gracia y Justicia, felicitó por su campaña á la citada 
Asociación. 

Sigue dando juego la cuestión de las cerillas estanca­
das. Los andaluces, que por natural son guasones, han 
hecho la oposición burlando, escogiendo para teatro la 
ciudad de Granada. En uno de los primeros días de este 
mes, apenas hubo anochecido, derramáronse por calles y 
plazas los vecinos de más buen humor, sacando velones 
encendidos, sogas humeando, sin que faltara un estu­
diante que apareció con un quinqué de petróleo. Todos 
ofrecían candela á los fumadores, que siguieron la corrien­
te, promoviéndose la consiguiente bulla y algazara al 
grito de ¡Viva la yesca! Acentuóse la broma, y acaso se 
aumentó demasiado la algazara, por lo que intervinieron 
los guardias municipales para diseminar á los manifes­
tantes, y el primero de todos al estudiante del quinqué. 
Hubo ruido entonces, descargáronse algunos cintarazos y 
el escolar y su ya famoso quinqué fueron á parar á la 
prevención, de donde no lograron sacarles de momento 
los amotinados que pedían su libertad á voz en cuello. 
Con todo esto, como es de suponer, no adelantó un paso 
la cuestión de las cerillas. 

S. M. la Reina Regente envío á Roma al señor Merry 
del Val en concepto de Embajador extraordinario cerca 
de Su Santidad para felicitarle con motivo de su Jubileo 
Episcopal. Mediaron entre el Embajador y el Papa, en el 
acto de la recepción, discursos sumamente afectuosos, 
demostrando una vez más Su Santidad León XIII el 
cariño que siente por España y por sus Reyes. El señor 
Merry del Val entregó al Papa una carta autógrafa de la 
Reina y le ofreció además, en nombre de ésta, una preciosa 
colección de tapices del siglo xv, de mucho valor y de 
subido mérito artístico. 

Irá también á los Estados Unidos de América, para 
asistir á las fiestas colombinas que allí han de hacerse, el 
señor duque de Veragua, ilustre descendiente de Colón, 
En este concepto marchará el duque al citado país y se 
hallará el día i." de Mayo en el acto de la inauguración 
de la Exposición Universal de Chicago. España, por lo 
tanto, tendrá en este universal certamen una doble ilustre 
representación en las personas de SS. AA. RR. los Infan­
tes doña Eulalia y don Antonio y en la del procer señor 
duque de Veragua. 

Anunciamos que el proyecto de Home Rule para Irlan­
da sería origen de asonadas y de manifestaciones contra­
rias al gobierno de Mr. (iladstone. Nuestras predicciones 
se van cumpliendo. El Ulster se opone resueltamente al 
proyecto, y en Belfast hace pocos días se verificó una im­
ponente manifestación orangísta en la que el citado 
Mr. Gladstone, y su compañero en el gabinete, Mr. Mor-
ley, fueron quemados en efigie. Siguióse un meeLing en el 
cual se declaró que los lealislas ó leales á la integridad del 
Reino Unido y á la Corona Imperial no reconocerán 
jamás el Parlamento irlandés, y por lo tanto, no acatarán 
sus leyes ni decisiones. Entre estrepitosos aplausos fué 
hecho pedazos un ejemplar del proyecto de Home Rule. 
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Abrióse en Madrid, hace poco tiempo, un certamen 
para premiar con mil pesetas el mejor soneto que en el se 
presentase. Recibiéronse muchos, y fueron des l iados 
para juzgarlos la señora doña Emilia Pardo Bazar] y los 
señores don Hn.ilio Castelar y don Juan Valera. (-umplre 
ron éstos el improbo y molesto trabajo de leer, clasihcary 
comparar tantos sonetos, y á la postre resolvieron dar el 
premio a u n o dedicado a la Reina Católica, que resulto 
luego, al abrirse el pliego, ser obra del insigne poeta ose 
Zorrilla. Con una sentida carta lo comunicaron a la al ia,-
da viuda los tres ilustres jueces del céname,,, lenuiiendole 

al propio tiempo, la cantidad fijada como premio. 

Bellas Artes 

Í.'SICA S A C R A . - S T A B A T DE ROSSINI 

iii'iv las Bellas Artes tienden à elevar 
el alma, á mejorar y sublimar nues­
tro ser, y á realzar lo que principal­
mente manifiesta su inmortalidad y 
su origen divino, el sentimiento; 

B^-L&S P e r 0 ' a Música e n t r e todas es la que 
P *j$ más cumple con este grande objeto, 

y la que por más espiritual ocupa 
el primer rango. Los elementos de 

la armonía, es verdad, están esparcidos por la natura­
leza: las olas tienen sus ritmos y sus acordes; el viento 
hinche de sonoridad los valles; las laderas envían á lo 
alto el himno de sus rumores; los rios y las florestas 
pueblan la soledad con sus murmurios; y sobre este gran 
concierto el sonido universal é inmensamente dulce de 
las esferas celestes se revela á los ojos que contemplan 
atónitos la concordancia eterna. Pero estos elementos, á 
ninguna regla humana ni á ninguna forma externa suje­
tos, sólo se dejan adivinar por lo más delicado del alma, á 
la cual tampoco es dado más que gozarlos y correspon-
dcrles. Por esto el pescador confia á las brisas marinas su 
cantilena larga, pausada y monótona; por esto el rudo 
pastor hace resonar los barrancos y las alturas con sus 
informes tonos; por esto todos los pueblos del mundo 
conservan esos cantares tradicionales, que así llevan el 
sello del país como el de un sentimiento profundo é 
íntimo que remueve las generaciones las sobrevive y 
enlaza. Las ideas, pues, de la Música, si de tales se pueden 
calificar sus melodías, no tienen como las de sus herma­
nas una base humana ni un punto de imitación visible; y 
sólo el asentimiento de millares de hombres en la bondad 
y en la belleza de un canto y el placer de todo un pueblo 
son las pruebas de que á ella también le asiste una lógica, 
cuya comprensión está negada á nuestro limitado enten­
dimiento, bien cual otra de las verdades que no entran en 
el círculo de la experiencia. Al ver como á ciertos cantos 
responde un movimiento interior que se parece á la satis­
facción de una duda ó á la revelación de una idea por 

'mucho tiempo ignorada y presentida; como en otros des­
pertamos de un letargo y todo nuestro ser trabaja y 

pugna por rehacer en la memoria la época ó la vida 
pasada de que las frases melódicas vienen á ser un eco; 
bien podemos decir que las ideas musicales son la opera­
ción superior del alma, la primera de las que se refieren 
á la naturaleza humana, la postrera de las que no han de 
ejercerse ni comprenderse sino rotos los vínculos de la 
materia; la única que toca á esa esfera de la verdad, de la 
bondad y de la belleza á que nuestra razón no ha de al­
canzar nunca por sí sola. La lucha constante de la mate­
ria y del espíritu, el deseo de lo infinito que nos aqueja 
están profundamente expresados en esa misteriosa esencia 
de la forma intrínseca de la música, en esa vaguedad 
deliciosa que las más de sus obras respiran y cuyas impre­
siones burlan nuestro análisis; y aun faltando los mayo­
res testimonios que lo confirman, la existencia de este 
arle bastiría para demostrar que lo principal de nuestro 
ser no se anonada en el sepulcro. No hemos de mencio­
nar aquí, ni la naturaleza de estas reflexiones lo consiente, 
cuánta sea la superioridad suya en la sola parte de dificul* 
lades y mecanismo. 

Luego de criado el hombre, su porción inmaterial 
gozó y ahondó el.espíritu de la creación : si puso nombre 
á los animales de la tierra y á las aves del cielo, también 
debió de responder á la armonía de la obra del Altísimo, 
también debió de cantar al mismo tiempo que hablaba; y 
en este doble lenguaje de la materia y del espíritu, el 
alma que recordaba su anterior esencia y se sujetaba á la 
única expresión concedida á su nueva morada, debió de 
manifestar al Sumo Hacedor su admiración, su adoración 
y su agradecimiento, Pues la oración es la escala que une 
al cielo con la tierra, la primera plegaria que resonó en la 
mansión de la inocencia primitiva, si no fué un canto, no 
de otra manera hubo de subir á lo alto que como un 
himno armonioso, complemento del coro inmenso con 
que las aguas, los árboles, las plantas y las lumbreras 
cantaban la Sabiduría infinita y la Omnipotencia. 

Así la Religión, fuente de toda luz, de toda verdad y 
de toda poesía, también lo fué de la primera de las Bellas 
Artes; y los datos históricos más antiguos de la Sagrada 
Escritura demuestran cómo cobijada por la Religión, la 
Música se cultivaba y tomaba incremento. Después que 
Tuba! hubo añadido al instrumento natural de la voz el 
artificial de la cítara, el culto de Dios único le dio forma y 
la conservó, y en torno del Arca Santa los címbalos, las 
trompetas, los salterios y las arpas acompañaron los coros 
sagrados. Hasta la idolatría cu que cayeron las más de 
las razas de la familia humana, si esta mención puede 
permitírsenos, se sirvió de la Música para transmitir 
desde los templos á la posteridad las reliquias de la anti­
gua creencia en un solo Dios, de la relación verdadera del 
origen del mundo y su gran catástrofe, reliquias triste­
mente desfiguradas por las supersticiones y por una cien­
cia errada. La Música reinó en los mitos y en las grandes 
ceremonias de la India, del Egipto y de la Eenicia; y la 
culta Grecia, no sólo en sus primitivas funciones dramá­
tico-religiosas, sino también después que Esquilo hubo 
creado la tragedia, confió á la Música la falsa deidad de 
su destino inmuta! le, las grande/as de sus vanos dioses, 
las desgracias de los héroes. 

La Música, pues, no se separó del altar que había sido 
la cuna del Arte; y si al pie del lugar sagrado hacinaron 
los siglos sus recuerdos y sus tradiciones, los cantos de 
ella fueron los códices que cuidaron de conservarlos y 
transmitirlos, y jamás, sino hasta los tiempos modernos, 
vio menoscabada su importancia ni disputado por una 
rama nacida de su tronco el puesto monumental, si asi 
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puede decirse, de donde había presenciado é inlluído en 
la formación y en el perfeccionamiento de ias sociedades. 
Y á la verdad, aun sin contar con los mayores medios y 
con la solemnidad con que se ejercía, bien mereció el 
género sagrado aquella supremacía: sus melodías eran 
intérpretes de los sentimientos que agitaban á un pueblo 
entero, graves y solemnes como el asunto y el sitio á que 
se consagraban, expresión de la común esperanza y del 
común deseo; y al paso que respiraban y esparcían la 
serenidad v la calma, don de los justos, velábanse con el 
misterio de! santuario que acrecentaba su interés, su 
efecto y su poesía. 

^Cómo la Iglesia no había de acoger en su seno los 
cantares con que en los siglos remotos había sido profeti­
zada? lilla recogió solícita los trozos dispersos del arpa de 
Sión; y en aquellos días en que la sociedad caminaba á su 
hundimiento, pueblos nuevos marchaban al impulso divi­
no y la humanidad se agitaba y se refundía, ¡os sublimes 
dolores del Rey Profeta invocaron la misericordia de Dios 
sobre ¡os crímenes de ¡os vicios envejecidos de los hombres 
y dieron voz y palabras al arrepentimiento. Mas ella tam­
bién añadió al arpa sagrada nuevas cuerdas y ¡a enrique­
ció con los tonos con que la ley de amor quería ser can­
tada; y los himnos á la Estrella de los mares, á los mártires, 
á los confesores y á las vírgenes hinchieron las bóvedas 
cristianas á la par de los trenos de Jeremías, de los ver­
sículos fúnebres de Job y de la amenaza pavorosa del día 
postrero. La Iglesia salvó en aquel gran trastorno y bar­
barie el depósito de la civilización antigua; y purificando 
por las manos venerables de los Ambrosios y de los Gre­
gorios ¡a tradición musical, volvióla á su verdadero des­
tino, realzó sus modos frigios, dorios y hebraicos con el 
elemento armónico traído por los pueblos del Norte, y lo 
aplicó al culto divino. Desde entonces el canto llano ha 
sonado en las naves dulce y melancólicamente severo 
como la Religión á cuyos oficios sirve, convidando á la 
meditación y al recogimiento con so tintura y corte anti­
quísimos; á la manera con que las arcadas, los plafones y 
las ábsides pardas, rojas ó cenicientas de ¡os santuarios 
que repiten sus ecos profundos, están diciendo que á la 
mano de ios siglos deben aquella color que mueve á toda 
veneración y humildad y enaltece el alma. 

El que por otro medio no pudiese juzgar del carácter 
antiguo del canto eclesiástico, bien le comprendería sólo 
por la sencillez que en él resplandece, por sus cortas frases, 
por su aire grandioso y por la serenidad y quietud de su 
movimiento. La Iglesia, en todo altamente filosófica, sí 
esta calificación humana conviene á los efectos de ¡a fe, 
hizo bien en revestir de esta simplicidad grande, noble y 
tranquila sus cánticos sagrados; porque cierto ningún 
adorno, ni compostura, ni agitación podían ser la expre­
sión del sentimiento sublime que, sobreponiéndose á ¡a 
esfera de las pasiones, se goza en adorar á Dios y en can-
lar sus alabanzas, En la manifestación del dolor aun 
ostentó de un modo más poderoso esta fuerza de intuición 
que parece serle propia: á la simplicidad agregó la repe­
tición de una frase, ó la llevó al extremo de la monotonía 
á la manera con que el pesar embarga el ánima toda y la 
llena del objeto ó del afecto que le atormenta. Más aún; 
cuando esta sencillez y esta monotonía no residiesen en la 
naturaleza, y no formasen la intimidad y la intensidad de 
sus sentimientos é impresiones, la simplicidad sublime, 
viva y vigorosa de los libros sagrados, asi en su parte 
poética como en la filosófica, las motivarían y patentiza­
rían su conveniencia. No es para indicado aquí somera­
mente que !a simplicidad, si el espíritu de la verdad le 

anima, es más profunda que el artificio más deslumbrador, 
y más difícil que la riqueza de los adornos. 

Luego que el ingenio del hombre quiso reducir á un 
cuerpo de reglas ciertas lo que sólo era parte de una insti­
tución sagrada, averiguar sus leyes, arrancarlo del templo 
que hasta entonces le diera asilo, y entregarlo á la especu­
lación de ios maestros, alteró aquella primera sencillez; 
y si bien de cuando en cuando algunos supieron beber en 
la verdadera fuente mística, la Música religiosa ya no fué 
casi durante tres siglos sino recreación de los sentidos, 
ostentación de mecanismo, frialdad de los recursos cientí­
ficos y pintura para los ojos. No le faltaron, es cierto, cau­
sas poderosas á esa alteración: la Música ante todas cosas 
había de crear ios medios materiales; y si el arquitecto 
tenía marcado el tipo de sus obras y la forma general de 
los detalles, si al poeta le era dable remontarse en alas de 
¡a inspiración por medio de un lenguaje ya formado y 
culto y por una versificación cada día más perfecta, n in­
gún problema se presentaba resuelto al compositor, antes 
bien era forzoso y sobrado natural que consumiese el fuego 
de su imaginación y sus fuerzas en las combinaciones de 
los sonidos. Y es muy para notarse que en el tiempo lla­
mado Renacimiento se ejecutasen esa emancipación y ese 
ingreso en el sendero de la ciencia; de los cuales á poco 
había de nacer el genero profano, que ha venido á disputar 
al sagrado la preponderancia y dar la ley al gusto. 

Así ya de todo punto desconocido el espíritu simbólico 
de la Sagrada Escritura, espíritu que fué manantial fecun­
do de concepciones á las Bellas Artes modernas, como 
Homero lo había sido á las de la Antigüedad; luego que 
ávidos de inspiración y de sensaciones, algunos genios 
osados probaron á introducir movimiento, facilidad, varie­
dad é interés en los inmensos recursos de armonía acopia­
dos á fuerza de trabajos portentosos y de una tenacidad 
admirable, entonces se asieron á los detalles del texto 
bíblico más que al sentimiento general, y naturalmente 
hubieron de llamar en su auxilio ¡Os elementos del género 
dramático, como el único que desde sus principios se 
dedicó á la expresión de las pasiones, al realce de los 
diálogos y á la variedad y resalto de los conceptos. 

Entretanto despuntaba en Italia el astro que pronto 
iluminó nuevos senderos y vivificó con sus rayos el género 
dramático. En su curso espléndido ha visitado todos ¡os 
países, tocado todos los sistemas, brillando sobre todas las 
escuelas; y ahora que la ciencia y ¡a inspiración han veni­
do á fundirse en aquel vasto genio, cuando la escena le 
aclama dominador, él depone ante el altar el fruto de su 
larga experiencia, y aplicando al género sacro los elemen­
tos profanos que él más que nadie desarrolló, pone el sello 
á la concordia del misticismo, del espíritu religioso y de 
la sencillez con los mayores adelantos de ¡a melodía, con 
los tesoros más ricos y admirables de la ciencia: restitu­
ción que así es debida á quien fué cuna del Arte y en 
todos tiempos su asilo, como natural y adecuada á las 
grandes cualidades con que la Providencia dotó al cisne 
de Pésaro. 

Aquella fuerza y sublimidad de genio, que pusieron 
en sus manos el arpa terrible de los celos y de la venganza, 
y la lira patriótica de la Grecia sucumbiendo al cauti­
verio, que le hicieron cantar las maravillas con que Dios 
señaló la salida de Israel del Egipto, y le revelaron la ex­
presión del espíritu nacional y el himno de libertad de 
un pueblo sencillo y virtuoso; esa misma fuerza y subli­
midad le han traído, después de tantos triunfos, á beber 
la inspiración en las fuentes del Catolicismo y arrancar á 
las palabras consagradas por la Iglesia todo el amor, todo 
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el dolor, todo el terror, que encierran. Si con el retoque 
del Moisés y con la creación de Guillermo, aún se puso al 
frente de cuantos adelantos había hecho el arte durante 
su silencio, con el Stabat se ha elevado al nivel de los 
antiguos maestros, cuyas obras religiosas han venido á 
ser tradicionales; y, más afortunado que ellos, ha podido 
aprovecharse de los progresos estéticos y críticos, del cam­
bio general del gusto en la literatura y Bellas Artes, de la 
restauración de los principios del sentimiento, verdad y 
pureza, á que el mundo debe las obras con que le enri­
queció la Edad Medía. Además Rossini es quien comen­
zó l,i gran revolución que ha conducido al género dra­
mático al estado en que hoy lo vemos; Rossini ha sido 
durante tantos años el regulador del gusto de la Europa 
entera; y puesto que el influjo del género dramático es 
tal que todos los demás necesariamente han de resentirse 
de él y acomodarse en algo á sus modificaciones, Rossini 
más que nadie ha podido con justo título introducir en la 
Música religiosa esas melodías frescas, más marcadas y 
más perceptibles á toda clase de oyentes, en las cuales ial 
vez el rigor de los preceptos podría ver un resabio de los 
motivos profanos. Por esto, apenas ejecutado su Stabal 
en París, buscáronlo con afán cuantos cultivan en Europa 
este ramo del Arte, y donde quiera que se repitió, un 
nuevo triunfo confirmó el inmenso y gloriosísimo que le 
había coronado en la capital de f rancia. Él fué materia 
de todas las conversaciones; él ocupó el talento de los pri­
meros pianistas; y hasta los tribunales hubieron de enten­
der en él, con el célebre pleito entablado por los dos 
editores que pretendían cada cual la propiedad exclusiva. 
Y sin embargo, no en las márgenes del Sena n¡ en 1842 
resonaron por primera vez la mayor parte de aquellas 
melodías religiosas, sino en Madrid y en 1833 cuando las 
dedicó al señor Varela, comisario de la Cruzada; bien 
que posteriormente retocó su obra y la dejó perfecta á la 
manera con que las modificaciones hechas en el Moisés, 
fueron complemento de esta creación enérgica y su­
blime. 

Este aplauso universal y entusiasta prueba cuánto sea 
el poder de esta obra, que seduce hasta á los más prepa­
rados por su educación musical á gozar de su efecto. La 
Música religiosa es la última que puede comprender el 
público habituado á la dramática; porque como sus melo­
días no se presentan sino con el carácter de armónicas, y 
ya la severidad del asunto, ya la práctica consagrada fuer­
zan á huir de formas más mundanas y á recurrir no pocas 
veces á las combinaciones científicas; el oído no ase fácil­
mente y de un golpe los cantábíles, sino que poco á poco 
aprende á gozar del conjunto, en el cual la memoria se 
acostumbre después á deslindar las ideas. Y pues la costum­
bre es la que en general revela lo que en el primer exa­
men se ocultó á la observación ó pareció desnudo de valor, 
y como deseamos ardientemente que se habitúe el público 
á gozar el mérito en géneros varios y particularmente en 
el sagrado, permítasenos cerrar estas consideraciones ge­
nerales con un leve bosquejo de la obra de Rossini. Mas 
no intentamos ni somos capaces de dar la explicación 
técnica de su mecanismo, la cual, aun á poderla dar nos­
otros, sería contraria á nuestra manera de ver en el Arte, 

sólo agradable á pocos profesores, y de todo punto inútil 
á cuantos puedan examinar la partitura. Queremos, sí, 
añadir nuestra voz, por oscura que sea, al aplauso tribu­
tado por la Europa al que ha abierto una nueva vía al Vrte 
sacro, al mismo tiempo que lo ha repuesto en su antiguo 
rango; queremos contribuir á la propagación y efectos de 
esc género que calma el ímpetu de las pasiones, templa 
las costumbres, purifica el alma y la eleva á una región 
de luz y serenidad, sólo trazando las impresiones más no­
tables que esta obra produce é indicando la fuerza de sen­
timiento y filosofía que en sus partes resplandece. 

I ;n;i grao sencillez respira aquella serie de piezas, si se 
las compara con la abundancia de formas de contrapunto 
que suelen ostentar las más de las composiciones sacras; 
y sin que esta sabia sobriedad en los recursos científicos 
raye de ninguna manera en pobreza ni aun se deje notar 
de los oyentes, el efecto se despliega imponente y mágico, 
la misma facilidad aparente y la espontaneidad de las par­
tes acrecen el embeleso, ocultan el artificio, si es que en 
Rossini, como en todos los grandes maestros, el artificio 
no viene á ser genio, y hacen resaltar las palabras del 
himno de Inocencio. Y decimos de intento hacen resallar, 
porque no profesamos nosotros la opinión de que la Mú­
sica, y mucho menos la sagrada, haya de sujetar la inspi­
ración y la melodía á los matices del verso, ni de andarse 
tras una imitación material y servil de los más leves acci­
dentes que las palabras denotan. La Música, para nosotros, 
es el complemento de toda poesía: donde el lenguaje de 
imitación de ésta acaba, el de expresión de aquélla em­
pieza; no se sirve del verso sino como de un motivo para 
hacer más sensibles sus cantos con la aplicación, y le 
basta expresar la impresión general de las situaciones y 
de los grandes cuadros de la naturaleza, el colorido y el 
carácter total del hecho, ya bajo el aspecto de la época, ya 
de la historia, ya de su mayor ó menor elevación, y antes 
que todo ahondar la ternura, el dolor y la alteza de los 
afectos. Quien supo pintar las tristes consecuencias de las 
pasiones humanas, los ayes del dolor y de la melancolía, 
los gritos sofocados del terror y el doble desencadena­
miento de los elementos naturales y del furor y ambición 
humanos, también ahora ha interpretado dignamente 
esas estrofas que en un latín semibárbaro y con un ritmo 
original, sin adornos y con sencillez grande, pintan un 
cuadro el más patético para todo hombre, cuanto más 
para todo cristiano, y ofrecen constantemente solas y ais­
ladas y mudas las dos figuras del hijo y de la madre, 
como si las exclamaciones, las interrogaciones, las aspi­
raciones y los deliquios de amor del poeta no fuesen sino 
el lamento de toda creación que asiste á tal soledad y á 
tal silencio. 

No todos los que han oído la obra de Rossini pueden 
juzgar del carácter de aquellas estancias; por esto y para 
marcar la distribución que de ellas ha hecho el compo­
sitor, permítasenos que interpolemos en nuestras refle­
xiones su traducción literal, en la que procuraremos con­
servar la forma latina aun á trueque de incurrir en algu­
nas irregularidades. 

P A B L O P I F E R R E R , 

(Continuará), 
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COPLAS DE JORGE MANRIQUE 
i;i. HA ESTRE DON ROD 

Recuerde el alma adormido, 
avive el seso y despierte, 
contemplando 
cómo se posa la v ida , 
cómo se viene lo muerte 
tan callando; 
r i K i i , presto B6 vn al placer. 
Gamo después de acordado 
da dolor; 
ci ). á nuestro parecer, 
cua lqu ie ra t iempo pasado 
tué mejor. 

II • 

Y pues vemos lo presen te , 
cómo en un punió se es ido 
y acabado, 
si [uzgamos sabiamente, 
daremos lo no venido 
por pasado. 
No se engañe nad ie , no, 
pensando que as de durar 
lo que espera 
més que duró lo que vio, 
porque todo ha de posar 
por tal manera. 

' III 

Nuestras vidus son los n u s , 
que van a dar en la mar , 

i[ * al morir; 
allí van los señoríos 
derechos á se acabar 
v consumir . 
Allí los ríos cauda le s , 
„lli los otros-medíi B 

y mas chicos , 
allegados son iguales 
los que viven por sus manos 
y los ricos. 

IV 

Dejo las invocaciones 
de los famosos poetas 

no curo de sus a c c i o n e s ; 
que traen hierbas secretas 

A aquél solo me encomiendo, 

aquél solo invoco yo 

de verdad, _ 
, , „ , . , , , , s l e inundo viviendo 

B] m u n d o no conoció 
su deidad. 

V 

l·lsie m u n d o es el camino 
para el olro, que es morada 

sin pesar ; 
mas cumple tener buen  

para andar esto jornada 

Partimos cuando nascemos, 
midamos mientras vivimos, 
v llegamos 
lil tiempo que fenesccnios; 
así que , cuando morimos, 
descansamos. 

VI 

Este mundo bueno fué, 
si bien usásemos de l , 
como debemos; 
porque, según nuestra le, 
es para ganar aquél 
que alendemos; 
y aun el Hijo de Dios 
para subirnos al cíelo 
descendió 
á nascer acá entre nos, 
v vivir en osle suelo, 

Ved de cuén poco valor 
son las cosas tros que andamos 
y corremos, 
que en Bate mundo traidor, 
aunque primero muramos, 
las perdemos. 
Dellas deshace lo edad, 
dellas casos desastrados 
que acaescen. 
dellas, por su calidad, 
ni los más altos estados 
desfallecen. 

VIII 

Decidme:¿la hermosura, 
[a gentil frescura y tea 

la color J la blancura, 
cuando viene la vejez 
qué se para? 
Las mañas y ligereza, 
y lo fuerza corporal 
de juventud, 
todo se torna gravean 
cuando llega al orrabol 
de senec tud . 

IX 

purs ]ti sanare de. los godos, 
y el linaje y la nobleza 
Lan crecida, 
¡ por cuántas vias y modos 
su sume su grande alteza 
en esta vida! 
Unos, por poco valer, 
por cuan bajos y abatidos 
que los t ienen; 

otros que, por no tener, 
con oficios no debidos, 
se mantienen. 

Loe estados y riqueza 
que nos dejan à deshora, 
¿quién lo duda? 
no les pidamos firmeza, 
porque son de una señora 

que bi is BOU de fortune, 
que revuelve con su rueda 
presurosa, 
la cual no puede ser una, 
ni ser estable, ni queda 
en una cosa. 

l'cru digo que acompañen 
y lleguen basta la huesa 
con su dueño; 
por eso no nos engañen, 
que se va la vida apriesa 
como sueño. 
Y los deleites de ecé 
son, en que nos deleitamos, 

1 porales, 
v los tormentos de allá, 
que por ellos esperamos, 
d ó m a l e s . 

XII 

irfte fué hijo del conde de Paredes, que murió en el alio 1479- dejando 

Í X t sia" c o n s i d S f c o m o una verdadera joya Lterana. 

Los placeres y dulzores 
d esta vida trabajada 
que tenemos, 
¿que son sino corredores, 
y la muerte, la celada 
en que caemos? 
fío mi rando í nuestro daño , 
corremos á rienda suelta 
sin parar; 

desque vemos el engaño, 
v queremos dar la vuelta, 
no liuy lugar. 

M i l 

Si fuese en nuestro poder 
lomar lo cara hermosa 
corporal, 
como podemos hacer 
il alma tan glorioso, 
angelical, 
¡qué diligencia tan viva 
tuviéramos loda hora, 
y tan presta, 
en componer lo captiva, 
dejándonos la Biflora 
descompuesta! 

(Cmdmtá). 

1 las coplas a la muerte de su padre el tr( 
ior S los tiempos de (iarcilaso. En to< 
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LA VELADA 

Un prospecto del día 

Madrid, 10 de febrero de 1893. 
Sr. Director de LA VELADA. 

Muy Sr. mío: Por si desea publicarlo, adjunto le re­
mito un ejemplar de los prospectos que han circulado 
esta semana por toda España. 

Aprovecho esta ocasión para ofrecerme á usted afec­
tísimo servidor q. b. s. m. 

MELITÓN GONZÁLEZ, 

GRAN ESCUELA NACIONAL 

COMICACIÓN, CANTURREO V ALZALAPATA 
MADRID 

«Cwi llora 
na seva á ninguna parle.* (i) 

La ópera, el drama, la comedia, la zarzuela seria y el 
sainete honesto y entretenido han pasado á la historia. 

La Escuela Nacional de Música y Declamación de 
nuestro Conservatorio no tiene hoy razón de existir, 
como no se la traslade á la Rioja y se la transforme en 
fábrica de conservas alimenticias. 

La pieza en un acto con zapateados, oles, desplantes 
chulapescos y tiples afónicas es lo que hoy priva. 

Ladrar, aullar, silbar, eruptar y revolcarse por el esce­
nario fuera de compás y á contra tono de una música de 
chicharra. Esta es la misión del teatro. 

Amantes de la escena, deseosos de procurar un por­
venir brillante á las jóvenes contumaces y á los jóvenes 
morbosos, venimos á Henar un vacío en la educación de la 
sociedad actual. 

La gran Escuela nacional de Comkación, Canturreo y 
Afyalapata tiene por objeto la fabricación rápida de artis­
tas 1 llamémosles así) para la escuela moderna 

¡¡¡EN l5 LECCIONESII! 
como máximum aún para las molleras más duras y las 
gargantas más afónicas. 

CONDICIONES DLL LOCAL 

Ancho, largo y muy alto. Así es la calle de Sevilla, que 
constituye la parte principal de nuestro establecimiento. 

Como anexos, contamos con los cafés, colmados y 
t;isc¿is adyacentes. 

DE LOS ALUMNOS 

Para ingresar en nuestra escuela se exige á ellos: 

(1) D« unn. |iiececilla tan^osíi, cancanosa y patosa. 

derecha, ir afeitado y escupir por el colmillo; así como 
traducir directamente del caló y hacer palotes por el mé­
todo de Jtur-víaeta; llevar un poco descuidado el físico; 
levantado el cuello del gabán; expresarse en términos 
soeces y hablar mal de Vico, Mario, Cepillo, Balaguer, 
García Ortega y demás artistas serios. 

Ellas serán admitidas á libre plática presentando u-n 
certificado que acredite conducta mechada, exigiéndose, 
además, un peinado con mucho flequillo y patilla y saber 
liar y fumar pitillos. 

EL PI! O FL SOBADO 

Entre otros, contamos con eminencias como las si­
guientes: 

Anacleto Sinaprensiones (ai El Pingo.— Exbaiiaor fla­
menco del café de «La Butibamba.» 

Domingo Montoya.—Tratante en caballerías menores, 
autor inconsciente de un caló especial. 

Nemesio Chirivías (a) /•;/ Guachindango.—Licenciado 
del ejército de Cuba. Especialidad en tangos, guajiras, 
papalote, gavilán y demás extravagancias más ó menos 
tabernarias traídas do la Perla de las Antillas. 

El Mendrugo.—Cantaor de primera clase del antiguo y 
acreditado cafetín de «Las medias suelas,» expasajero 
honorario del vapor correo de Algeciras á Ceuta por cuen­
ta del Estado. 
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El Ckapuqa.—-Torero jubilado á patatazo limpio; ta­
tuado en el antebrazo con el gran dragón de la China, la 

enseña del Profeta, en la pantorrilla izquierda y un letrero 
de «Biba mi amor» en el homóplato derecho. 

ESI UD10S 

Baile flamenco. 
Saltos del carnero, de la rana y otros animales aunes á 

las producciones modernas. 
Clase especial de corneta y trompeta para las señoras 

de coro. 
Instrucción del recluta y manejo de la navaja para 

artistas de ambos sexos. 

Equitación y volteo en burro, indispensable para las 
obras de asno obligado, como El monaguillo, Los apare­
cidos, Las campanadas, las doce y media, etc., etc. 

Clase de chulapeo, manganeo y jaripeo. 

EJERCICIOS MACHOS 

Se reducen á cinco y sobran. 
De municipal gallego. 
De Raía. 
De paleto. 

De cesante. 
De niño más que lilaila. 

EJERCICIOS HEMBRAS 

De cigarrera ó chula desgarrada. 
De granuja. 
De soldado. 
De torero ¡pal 
De marinerito. 

MEDIOS DE EMULACIÓN 

Los alumnos que obtengan la nota de Chipé tendrán 
opción gratis á una función por mes en los teatros de la 
Corte donde se practique ton provecho este género de 
sport; y á una función por semana los que fuesen cali­
ficados con la nota de Ckachipé. 

GREMIOS EH ESPECIE 

Los premios anteriores podrán cangearse por colec­
ciones de El cuerno ilustrado, gorras de chulo, inedias 
encarnadas, cajetillas de tabaco, barajas, trabucos naran­
jeros y sombremos cordobeses. 

HONORARIOS 

Ninguno. 
Los profesores ejercen su cargo sin retribución alguna 

y sólo por amor á la clase, bajo la protección y cúratela 
de los Alabarderos y autoridad competente. 

HORAS DE CLASE 

De sol á sol. 
MAS DETALLES 

Hemos suprimido las antiguas denominaciones de 
galán joven, tiple, característica, contralto, etc., por no 
amoldarse á las actuales necesidades teatrales. 

Tenemos en su lugar: 
Gañán joven y gañán cómico, para las comedias con 

burro. 
Hala joven y rata de carácter. 
Primer chulo. 
Gritante de rompe y rasga absoluta. 
Meretriz soprano ó de sopapo. 
Primísima saltamontes de geribeques. 
Tanguista cómica. 
Esperamos del público que sabrá recompensar nues­

tros esfuerzos; y, de las personas ilustradas, su valiosa 
cooperación, asi como el concurso de los jóvenes de ambos 
sexos sin oficio ni beneficio. 

Cara curtida, descoco, desfachatez, mucha presunción 
y más ínsulas. Con sólo estas cualidades, público de últi­
ma hora ó de Valmoral de los Cafres, podemos asegurar 
vin brillante porvenir á los jóvenes menesterosos. 

u Directo* 
PÚBLICO BABIECA. 

NUESTROS GRABADOS 

Una vieja catalana 
CUADRO DE ANTONIO COLL Y TI 

El autor de este cuadro y de loa otros dos de que habla re moa en seguida 
forma parte del grupo joven de artistas catalanes. Como todos cuantos en 
el fiL'.iir.m, Aiiiomo Coll pone empeño en estudiar directamente el natural, 
sorprendiendo las escenas Características de nuestra dpoen y lew tipos n i * 
grílicos de ella; asi los que, como la ancians de este cuadro, ofrecen los 
rasgos ¡¡enuinos de la gente de Cataluña, como aquellos que, segiín puede 

la uniformidad en trajes y en costumbres que reina hoy día en el mundo. 
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La anciana pintada por el citado 
Parécele ¡i quien la contempla que 
esquina y que de segí 
aldeas del llano de Vid 
Llel campo procedía sin duda la buen 
cuadro tai diestramente ejecutada poi 

— y < 

i es de una Verdad que encanta. 
: encontrarla al revolver de cada 
esto no irá equivocado—en las 

s regadas por el Ter y el Freaser. 
.jer que sirvió de modelo para el 

ando llevase algunos 
años de vivir en ciudad populosa, lo Cual no le hizo perder 
la manera de vestiise seglín las ancianas de Cataluña. 

La Feria del Mondo 

i el a 

de construcciones, si bien se traía de enriquecerlas con ricos detalles. 
11<-,;.' el lego le vera muy bien la cúpula, de 165 pies de altura, á la que 
se llegará por medio de ocho ascensores y desde la que se descubrirá un 
precioso panorama, 1.a entrada principal, que se llamará la Puerta Dorada, 
constará de un simple arco embellecido con bajos relieves y pinturas 
múrale*. El resto dd al/ado consiste en una serie de arcadas con colum­
nata y el correspondiente entablamento. Ábrense en los muro*distintas 
puertas que dan i amates adornados con surtidores y estatuas. El interior 
semejará hasta cierto punto una liasílica romana con desahogada nave 
central y otras laterales, siendo más elevado el techo de la primera y 
teniendo todas grandes ventanales. Dentro del edificio podrá exhibirse un 
tren completo de pasajeros ó de mercancías, con su locomotora. Kn el 
pabellón ó edificio de Transportes se colocará todo cuanto se refiera al 
transporte, desde el cochecito de un niño á las mayores máquinas. De fijo 
que será estupendo el numero y la variedad de locomotoras que alli 
podrán examinarse. La vista que publicamos de este edificio da acabada 
idea del ir 

El palacio de Horticultura se hallará formado por un pabellón central 

t CHICAGO. — ¡'alacio de la Tesen y Pefqtu 

y otros dos á los extremos, teniendo en el interior tíos patios, El pabellón 
construido fuera del palacio tendrá el techo de cristal y en el se expon­
drán los más altas palmeras, bambúes, heléchos, etc. El exterior se estu­
cará dándole una tinta fina, pero caliente, y el interior se presentara 
bellamente decorado por medio de la policromía. Aqui ¡e exhibirán plan-
i;,s, llores, semillas y todo cuanto se relacione con la Horticultura, Estos 
ejemplares requieren luz que se templará y modificará por medio de 
cortinones. ya que el tedio será de cristal, como hemos dicho. El niimero 
de calorífero» necesario para ello procurarà la temperatura que se desee. 

La construcción destinada á la l'esca y Pesquerías ha (¡do tragada 
siguiendo un estilo que se lia calificado de románico español, y lianí con­
traste con las lineas clásicas de los restante; edificios. 11,irnos di: l.i mis 
ina la parte cciilrul, de la que le han excluido dos pequeños polífonos 
relacionados con ella por medio de arcadas. Levantada sobre una isla 
se halla subdividida en tres partes que se ajustan al perímetro de la isla. 
En el pabellón central se pondrá la pesquería en general, y los polífonos 
se reservarán para la pesca Con calla y los acuarios, á la vci que para los 
cebos de pescar, artificios al mismo Intento y barcos pescadores. 

Al departamento de Marina, uno de los más atractivos de la Exposi­
ción, se entrará por un túnel en arco de medio punto y á cada lado tendrá 
grandes estanques con peces. Lo más típico de esta sección consistirá en 
un ancho estanque en cuyo c 

s y c 

do el conjunto mucho mayor que 
con idéntico p opósito, se e«hibi-

habitante! p< co conocidos del 

en los estanques que lo rodearán, 
todo cuanto hasta hoy se ha constru 
rán tiburones, peces espadas y 01 
Océano. 

El palacio de las Minas y Minería tendrá soherbíos ingresos por dos 
lados y vestíbulos lujosamente decorados. À cada ángulo se akatá un 
pabellón coronado por sendas cúpulas rodeadas por una balconada. El 
techo será asimismo de cristal y se bailará i una altura de cien pies. 

Aunque comparativamente de construcción sencilla, el palacio de 
Máquinas resultará imponente, como debe serlo. El cuerpo principal mide 
S50 por 500 pies, y se hallará dividido en tres naves á modo de tinglados 
de caminos de hierro, en cada uno de los cuales habrá grdaí y plataforma! 
iiii'Hl.-.-i, eslas liltim.i. par.1 lli var a los visitantes que deseen examinar la 
Exposición con las menores molestias po<ibles. Se empleará la faena de 
vapor, que proporcionarán grandes máquinas de esta clase, á fin de poner 

clase habrá en el patio principal. •; nivel .leí prime! piso, una galería Con 
arcos que permitirá da' la vuelta al palacio, bajo cubierto. Los palacios 
de Maquinal y de Agricultura quedaran enlazados por medio de una 
columnata • -.e 'cu 1(6 en -" centro -r.a regia puerta en arco. Desde •' te 
pórtico se descubrirá el '.ano en una grande extensión. En anexos se 
instalará la maquinaria de aplicaciones especiales. I n jardín en el interior 
del palacio pi rara al visitante poder respirar aire pi r.. ci mulo se sienta 
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™ . . J o fel olor id 1 . . . , d . 1.. i » » . >• .W « * « • ' " " " » " " . ' ' | í ™ 

lo verá todo cú motín mente instalado. En uno n e l o s aaexos V 

la electricidad como filena motriz. „„ , „ndn 

T.I m te.™...» d-crii. i.«™ * ' •"'»" i™!I f* ""£ ™£ 

c iu f lo, precio*» g n l a d o i que nprodnc.n tas v n t u pnuop 

, . , . 1. feh. d, ta <Ui™ nofciu. u.b.un . c ,p . .d„ • * „ ! „ « „ -

lulo, . I ' r . nm Al™»'. «I»»" . I n c l . I « ~ . K » « " . ' - " " " • ' " h ' ' " 

E c L t o , ¿ . . « „ . l . , J . p d u , M M „ , P ™ . , l t a » « » . P ; , ' " , ; 
J . m , ¡ „ , P . , W l U~K .»,-. S.W..W , V „ „ u c l . U * ™ a S n _ 
E.l.do> Unido, h . p u « » «1 » , . i v . ~ p * » ^ y 

t i l le r tp r i .ml i . l i t n Chicago por • • " " " " " . l l l C „ „| ,1c 
de jando S. M. lu Reina Regente y niieW > ' l 

. , « „ . RepUbiie. e , . . p t e . en .o id , de. Re , f d , « d e ^ ^ 

nación, irán á aquella ciudad SS. A*, loa 

La viuda 
V F . CUADKO DB ANTONIO COLL 1 

No necesita de comento el tema de este cuadro. Con claridad, l 

•o de duda, dice lo que se propuso presentar el t 
sedora que se ve sentada en el sillón, en el centro del taller 

— . . ;s la viuda que, acompaFiada de su luja, ha ido á ver el retrato 
del difunto que está contemplando entre adolorida y gozosa, adolorida por 
el recuerdo que en ella evoca, y gozosa, con cierto melancólico gozo, 
porque encuentra ser exacto el parecido en la pintura. Tan exacto lo halla 
que se queda como extasiada viéndolo, cual si tuviese delante á su mismí­
simo marido, fijando con delectación los ojos en aquella imagen pintada, 
memoria dulce del que fué su cariñoso compañero. | Cuan diferente es ln 
expresión de la bija I Con ictelcs examiní e! retrato de 18 i vt.l 11-. con 
amor también, mas no con la tierna melancolía de la pobre viuda. Ambas 
figuras son de una exactitud admirable, en especial la de la viuda, en la 
cual rostro, actitud, traje, todo responde pcrteetameiitc al -.uní i miento que 
el joven artista quiso poner en su cuadro. Lai dos lisuras de la madre y 
de la hija están además hábilmente colocadas, dando un grupo por todo 
extremo interesante. 1(1 pintor aguardando retirarlo el dictamen de las dos 
setioras, esperándolo con tranquilidad, porque tiene conciencia de haber 
estado feliz, en su obra, y los varios accesorios artísticos diseminados por 
el taller contribuyen d caracterizar el asunto de este cuadro, ríe Un mo­
dernismo cabal y al propio tiempo con un tundo de poesía que apnrta de 
la vulgaridad una escena que de otro modo caería en ella muy fácilmente. 

dad, porque no les precisa sostener por largo rato una misma postura, 
como se requería hace pocos aflús, Entonces las figuras salían paradas 
y envaradas: aliota presentan la vida y la espontaneidad del natural. 
Dígalo el pintoresco grupo que hay en esta fotografía, perfe clam cote 

da en todas sus parles, grupo que tiene por fondo uoo de aquellos 

Echar las cartas 
IDRO T)E ANTONIO COI.L \ 

a protagonista de 
1 i estnpidei humana ea causa de que mují . 

este c.ariri ejerzan a'.n su etnnu-lera industria en todos 
mando, ya que no hay ninguno, ni siquiera entre los que se precian de 
más adelantados y despierto», qae no cuente con mujeres que echan las 
cartas, adivinas, aonim--"' u ) de nái embaucadoras de la propia especie. 
Parece imposible que haya quién pueda fiar en las predicciones ele un 
naipe, ni quién crea que el porvenir de una persona, su buena ó mala 
marte, el que se realicen o no sus deseoí y sus esperanífti pueda revelarlo 
la r-.a-iialiila'l ríe '|ne salga de la baraja el as de oros ó la sola de espadas, 
ó cualquier otro naipe al que se atribuye esta fj aquella significación 
agorera. Y sin embargo, icuánta gente fía en semejantes mentirosos 
augurios! Individuos ríe todas las clases sociales acuden por desgracia á 
las sonámbula? y á las que echan las cartas, que sacan muy boenoi i i, 
dominando, empero, iegiiii parece, cu esta concurrencia, mujeres del pueblo 
y • <- M m á s ó m e n o s i m p r o v i s a d a s , m u c h a s d e e s c a s a c u l t u r a y n a d a 

firmes e n p u n t o ¡i. c r e e n c i a s r e l i g i o s a s . A n t o n i o C u l i h a s a c a d o l a e s c e n a 

c o n v e r d a d e x t r a o r d i n a r i a . L a m u j e r q u e e c h a l a s c a r t a s , c o n sus e s p e j u e l o s , 

t i e n e a s p e c t o d e m u y d u c h a e n e n g a ñ a r á l o s i n c a u t o s q u e f ían d e sus 

v a t i c i n i o s , L a s d o s i n d i v i d u a s , c i e g a n I e m e ni ir v e s t i d a s , q u e c o n v i v a a t e n c i ó n 

s i g u e n l a a p a r i c i ó n s u c e s i v a d e l o s n a i p e s , p a r e c e q 

e n r e d i l l o y q u e á l a c a s a l ian i d o p o r r a z o n e s q u e a l l 

t r a m p a s d e l a s a d i v i n a s y s o n á m b u l a s . 

Expedición á Garmendiola 
( TOLOS A-iítnríizc:0*) 

Vanas veces hemos dicho J ^ « g * ~ ^ ¿ ¿ ^ 

carácter de verdaderos c u a d r o s , £ £ g de esta ühima clase, permite 
pruebas, rapidez, instantánea ui la» • I 
reproducir, además del paisaje, los seres 

bonitos tronos de paisaje que se encuentran repetidamente en Guipúzcoa. 
En la seguridad de que nuestros lectores verán con gusto la fotografia que 
lia tenido la amaiiillilnil de laeilitiiinos don Casimiro Laborde, de Tolosa, 
quien figura en el grupo, no hemos vacilado en reproducirla en las páginas 

de LA VELADA, 

^ asombrosa • 

La palabra cauchú procede del indio y significa jugo 
de árbol; impropiamente se da también á aquella sus­
tancia la calificación de goma elástica. Es el producto de 
la desecación dei jugo lechoso, que se extrae por incisión 
de gran número de plantas de la América Meridional y 
de las Indias Orientales, particularmente de la jairopha 
elástica ó hevea guianensis y de otros árboles pertenecientes 
á la familia de las arlucárpeas euforbiáceas y asclepiádeas. 
La industria de esta extracción se encuentra muy desarro­
llada en el Brasil, Guinea, Java, Singapore, Assam, etc. 
El jugo en estado líquido se coloca en unos moldes de 
tierra, se hace secar al sol y cuando se considera que tiene 
ya suficiente consistencia, se rompe el molde que lo con-
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tiene. Por este procedimiento se da ai cauchú la forma de 
una pera ó de una calabaza y en tal estado llega á Europa. 
Desde hace algunos años también llega el cauchú á Euro­
pa en forma de hojas o de grandes placas muy com­
pactas. 

El cauchú tiene un color gris, carece de olor y sabor 
y su densidad varia de 0,02 á 0,94; permanece inalterable 
á la acción del aire atmosférico, es blando, flexible, im­
permeable y extraordinariamente clástico. En su compo­
sición entran como principales elementos dos principios 
que contienen carbono é hidrógeno. M. Payen ha podido 
separarlos. Uno de estos principios es muy pegajoso, casi 
insoluble, clástico y dilatable, y el otro es muy soluble y 
esencialmente adhesivo. Sometido á una temperatura algo 
elevada, reblandece lo suficiente para formar una masa 
compacta; á una temperatura muy alta entra en fusión, 
toma la consistencia del alquitrán y la conserva aún, des­
pués de haberse enfriado, por espacio de muchos años. Si 
la temperatura á que se le somete es todavía mas elevada, 
se descompone, y entonces produce, en su destilación, 
aceites volátiles y odoríferos (cauchina) que tienen la pro­
piedad de disolverle rápidamente. Puesto en contacto con 
la llama de una bujía, se enciende en seguida y arde rápi­
damente. Es insoluble en el agua y en el alcohol; pero se 
disuelve en éter puro y en aceites de esencia como la 
bencina, la esencia de trementina y el sulfuro de carbono. 
Si á esta última se le añade 6 ú 8 partes de alcohol es el 
mejor disolvente del cauchú. Los ácidos á la temperatura 
ordinaria tienen poca acción sobre él. 

Las aplicaciones que de él se hacen son numerosísi­
mas: sirve para borrar el lápiz y suavizar el papel, para 
fabricar pelotas, tubos destinados á los aparatos de quí-
mica, instrumentos de cirugia, como son las sondas, 
cánulas, etc., para construir conductos acústicos, con­
feccionar calzado y telas impermeables. Se ha podido 
reducírsele á hilos sumamente delgados con los cuales 
se confeccionan tejidos elásticos para tirantes, ligas, 
corsés, etc. Mezclando el cauchú, ya sea disuelto, ya en 
estado pastoso con aceite de lino y una parte de resina, 
se elabora un barniz especial para objetos de cobre. 
Muchas veces en lugar del cauchú puro se emplea el 
cauchú vulcanizado, ó sea al que se ha añadido azufre, ya 
directamente, ya por medio del sulfuro de carbono ó del 
cloruro de azufre. El cauchú fundido se emplea con gran 
ventaja para ensebar espitas; un tapón de corcho recu­
bierto de cauchú es completamente impermeable. Entra 
también en la composición de la cola naval ó liga marina 
empleada en las construcciones marítimas y en el cala­
fateo de los barcos. En Londres se han construido lan­
chas de salvamento con planchas de cauchú y serrín de 
corcho. 

Hace poco más de un siglo que el cauchú se conoce en 
Europa. Un tal Fresneau lo descubrió en Cayena, y 
La Condamine mandó á Europa algunas cantidades de 
cauchú en \yb¡, haciendo de esta sustancia la primera 
descripción científica. El invento de los tejidos imper­
meables de cauchú se debe á los indios. De 5o años á 
esta parte ha tomado esta industria extraordinaria im­
portancia. 

Por qué se dijo.—¿Qwé más crédito tiene el asno que yo? 
Pidió un labrador á otro amigo suyo, dentro de su | 

casa, que le prestase un asno que tenía, para ir con él 
á la ciudad. El otro, excusándose que no lo tenia, que lo 
había prestado á otro, sucedió que en tal momento I 
comenzó á roznar el asno en el establo. Entonces dijo 

j el que se lo demandaba: —Decid, compadre, ¿no es aquel 
¡ que rozna vuestro asnof Respondió el dueño:—Necia 
i condición es la vuestra, compadre, qué ¿más crédito 
I tiene el asno que yo?—Así me paresce.— Pues entrad 

por él. 

En este mundo no vivimos más que de ilusiones; 
cuando se nos aparecen los hombres y las cosas en su 
propia realidad, se desvanece toda la poesía Je la vida. 
Por esto Fontanelle, cercano al sepulcro, decía:—Ya es 
hora de que me vaya, porque empiezo á ver las cosas tales 
como son. 

En una comida que daba un banquero de Bruselas, un 
camarero torpe dejó caer una lengua de vaca sobre uno de 
los convidados. 

— No es nada, dijo éste limpiándose: no es más que 
un lapsus Hnguce. 

La ocurrencia agradó, é hizo reír mucho. El banquero 
la admiró tanto más, cuanto que no sabía latín, y pro­
curó conservarla en la memoria, proponiéndose hacer uso 
de ella en la primera ocasión oportuna. 

En una segunda comida, para la cual había cuidado 
de convidar exclusivamente á personas que no asistieron 
á la primera, llamó junto á sí al mismo camarero, en el 
momento en que entraba llevando una pierna de carnero, 
y le dijo en voz ba¡a: 

— Me vas é verter ese plato sobre el hombro. . 
— ¡Oh I no, señor, no tenga usted cuidado. No volverá 

á sucederme. 
—Te digo que es preciso que me lo viertas, y al ins­

tante ó te despido. 
1.1 camarero se decidió por fin, y con un descaro que 

dejó sorprendidos á todos, dejó caer la pierna de carnero 
sobre el frac de su amo. 

— No es nada, señores, dijo el banquero. Es un lapsus 
lingiia; y nada más. 

Nada: no produjo efecto alguno la frase y nadie dijo 
una palabra. — ¡Imbéciles! murmuró el banquero al 
oído de su mujer, ¡no hay uno solo entre ellos que sepa 
latín! 

Se ha dicho con fundamento, que la razón de ser tan 
poco común el devolver los libros prestados, es que cuesta 
menos retener un libro que su contenido. 

Desesperado un alojado de caballería porque las pulgas 
no le dejaban dormir, se levanta, coge las pistolas, y em­
pieza á espulgar las sábanas a pistoletazos. Reconvenido 
por la patrona, la cual vio con dolor atravesadas y medio 
inutilizadas las sábanas, díjole el oficial muy mollino: 
— ¡Déjeme usted en paz, señora! cada cual tiene su modo 
de mu tur pulgas. 

De ahí el origen de esta locución familiar cuyo empleo 
es tarj frecuente. 

1 le aquí la lacónica y magnífica arenga que dirigió á 
sus tropas el célebre La Rochejaquelein en el acto de 
entrar en una batalla: — ¡Soldados! si avanzo, seguidme; 
si retrocedo, matadme; si muero, vengadme. 

Luis XV detestaba la lectura; y para lisonjearle díjole 
uno de sus cortesanos que él tampoco había abierto un 
libro en su vida. El Rey repitió el dicho, contándoselo al 
barón de Thiars, quien contestó:—Sire, eso no es verdad, 
pero es verosímil. 



Puede componerse muy buena gelatina de ron, toman-
do ,o gramos de gelatina alimenticia disuelta en med.o 
litro de agua con aoo gramos de azúcar y corteza de ltmón 
y añadiendo dos claras de huevo, haciéndolo hervir m v 
poco y mirándolo luego con una tela puesta Urenteien un 
colador. Luego deben añadirse dos vasos de ron y dejarse 
enfriare! liquido en un molde. ,-„:ant„ 

La, gelatinas que se preparan por el proecd,m en.o 
indicado son unos cxcelentes^postres y no resultan caros. 

En Oriente parece que s*e ¿pile, par» la » " » ' ™ ¡ 6 n 

de las uvas un procedimiento muy senc.llo y cconon ,«,, 
que consiste en recubrirlas de tierra arc.llos. blanda, 1» 
cual, al secarse, envuelve i todo el fruto con una capa que 
impide la acción del aire y de la humedad, y por 1 ... 
la putrefacción de la uva. Además, quedando los K n a 
cubiertos con la capa de arcilla, quedan tamb.era.s l do 
unos de otros y no se rompen fielmente aunque se 
transporten. 

El sueno y la esperanza* son dos calmantes que con­
cede la naturaleza al hombre . -E . . Ga»» FEDF.»,CO. 

Locura es dar consejos a u n enemigo; pero más locura 
todavía el tomarlos de él.-P»OVH«>.o i M K . 

Cuanto mejor es un libró, más tarda en venderse, 
p o r t e l despacho está en razón inversa del t.empo 
necesario para comprender y aqu.latar su m e r . t o . -
BALZAC. < 

El que teme padece,, padece ya lo que t eme . -Mox-

TAIGNE. ^ 

El celoso pasa la vida buscando un s e c r e t o • J W ^ 
cubrimiento ha de causar su desd.cha.-Oxi.N,,„.»».. 

hombres no* son grandesa todas horas, n, 
Los granal 

i todas las cosas.-FEDEFicoKL*. 

conviertc en un propulsor poderoso, empleando su tenden­
cia expansiva, y tai vez un día llegue el caso de que el 
proyectil calma olas no solamente salve de la destrucción 

Si quieres 
das. — *** 

LLETKAND. 

••» imzado oportunamente por 
Escábido que el acc,te - ^ a d o °P 5 ^ ^ 

medio de un cartucho esP '»' ^ c n , e d m o v ¡ m i e n « o 
alborotado mar calma n un « n ^ ^ ^ 
exasperado de las " " f ^ r i ^ e ' c a l m a verdaderamente 
buque amenazado una re, u » n s i d e . 

màgta>, el aee.te po ^ " ' a v i . a sobre la superficie de 

al buque, si no que le empuje y obligue á hacer rumbo: 
milagros mayores vemos todos los dias. 

La demostración de la segunda parte de mi aserto pue­
de hacerse muy fácilmente; basta para ello reconar en 
cartulina un pez, reservando desde la cola un canal termi­
nado en círculo: este pez se coloca en una vasija llena de 
agua, simándolo en un extremo de ella: con un pincel ó 
la yema del dedo se dejan caer gotas de aceite en el extre­
mo circular del canal, y el aceite, no pudiendo extenderse 
libremente, empuja al pez y le obliga á andar: es bueno 
que la cartulina sea impermeable, lo cual se consigue dán­
dole una ligera mano de barniz. 

He aquí cómo el aceite se convierte en motor; esta 
experiencia sencillísima y al alcance de todos, tiene tanto 
de juguete como de verdadera demostración científica. 

J U L 

Solución .1 la charada anterior: 

CHARADA 

Des tres (nutro necesita 
poner bajo su levita 
el amigo harto abordable 
para librarse del sable 

Si ¿os tres canta con gusto 
dando el cinco en tono justo, 
ni vecinos ni portera 
le buscaran pelotera. 

El tirolés, siempre el misum 
sallará más de un abismo 
para alcanzar la dos cuatro 
de un golpe y CO de teatro. 

Si llega un caso esperado 
está el todo preparado, 
tremolando el pabellón 
de nuestra heroica nación. 

F. S., de Cádiz 

Bartolomé Esteban Murillo, pintor español que figura en pri­
mera línea de los dsl mundo, en 1(349, pintó un cuadro repre­
sentando San José rodeado de ángeles y fué uno de loa cuadros 
que más gloria le dieron. LA SOCIEDAD DE ARTISTAS ESPA­
ÑOLES, co» motivo de la próxima festividad de San José, ofrece 
una copia exacta de dicho cuadro, á loa auscriptores de LA VE­
LADA. 

En la sección de anuncios de este número, se publican las 
condiciones para poder adquirirlo. 

>, EllPAS 



«BHRCekOnH»-
Linea de las Antil las, New-York j Verse ra i . — Combinación á puerto» americanos del Atlántico y puerto* N, y S. del PaclBco. 

Tres salidas mensuales: el 10 y el 30 d« Cádií y el 20 de Santander. 
Linea de Filipinas. — Extensión á llo-Ilo y Cebú y combinaciones al Golfo P in ico , Costa Oriental de África, India, China, Cochin-

china, Japón y Australia. 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 8 de Enero de 1892, y de Manila cada 4 martes, * partir del 
12 de Enero de 1392. 

Lines de Buenos Aires.—Viajes regulares para Montevideo y Buenos Aires, con escala en Santa Cruz de Tenerife, saliendo de Cádiz 
y efectuando antes laa escalas de Marsella, Barcelona y Málaga. 

Linea de r emando Pío. — Viajes regulares para Fernando Póo, con escalasen Las Pa lmas , puertos de la Costa Occidental de África y 
Golfo,le Guinea. 

Servicios de Àfrloe.—LÍNEA DE MARRUECOS, ün viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
(.'«di/., Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán. 

Servicio de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los lunes, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los mar-
tea, jueves y sábados. 

Eatos vapores admiten carga con las condiciones más favorable», y pasajeros á quienes la Compañía da alojamiento muy cómo­
do y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujó. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó jornalara, 
con facultad de regresar gratis dentro de un ano, si no encuentran trabajo. 

La empresa puede asegurar la» mercancía» en su» buques. 
AVIEJO IMPORTANTE.—La Compañía p rev iene a los señorea comerciantes , ag r i cu l to res é i ndus t r i a l e s , que r ec ib i r á y 

encamina ra á los dest inos que loa mismos designen, laa mues t r a s y notas de precios que con este objeto se le en t reguen . 
Esta Compañía admite rarga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 
Para más informes. —En Barcelona, La Compañía Trasatlántica, y los señorea Ripol y C , plaza de Palacio, — Cádiz; la Delega­

ción de la Compañía Traiatldalica. — Madrid; Agencia de la Compañía TraiatlánlUa. Puerta del Sol, núm, 10. —Santander; señores 
Ángel B. Pérez y C* — Coruña; don E. de Guarda. —Vigo, don Antonio López de Neira. — Cartagena; señores Bosch Hermanos.— 
— Valencia; señores Dart y C.» —Málaga; don Luis Uñarte. 
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